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Di/iT Jt’siis. ¿Quién de vosotros tnc convence 
rá de pcccdo? Tues si os digo ¡a verdad, ip o r gué 
no me creéis? Quien es de Dios, eKucha las P>’- 
hbras de Dios. Por eso vosotros no los escucháis, 
porgue no so:s de Dios.

A  eHo respondieron ío f  judíos diciéndoie: ¿No 
decimoj bien nosotros gue tú eres un samiritano, 
Y  gue estás endemoniado? Jesús ¡es respondió-, 
y o  no estoy p.'seítJo del demon-o, sino gue honro 
17 m i Pudre y  nosotros me habéis deshonrado a mí. 
Pero yo no busco mi gloria, otro hay gu$ la pro­
mueve y  £I me nímiicard. En nerd«d. en \>eráaá. o.< 
digo gue guien observare mi doctrino, no morirá 
para siempre.

■ . .  Dijeron los judios-- Ahora acabamos de conocer 
gue estás poseído de algún demonio. Abraham m u­
rió, y  murieron los projelas, y  tá dices: Quien ob­
servare mi doctrina no morirá eternamente. ¿Acít- 
50 eres tú tnayor gue nuestro Padre Abraham  el 
cual murió, y  gue los profetas, gue asimismo mu­
rieron? Tú, ¿por guien te tienes?
. .  Respondió Jesús: Si yo  me glorifico a mí mis­
mo, m i gloria, diréis, nb va'.e nadar pera es mi P.i- 
drc eJ gue me glorifica, aguel gue decías vosotros 
que es vuestro Dios, Vosotros no U habéis cono­
cido, yo, sí gue le conozco, y  si dijera gue no le 
conozco sería, como vosotros, un men'iroso. Pe­
ro Je conozco bien y  observo sus palabras. Abra­
ham. íHiesIro pa^re. ardió en deseos de ver este 
dics, v ió k  y  se ííenó de gozo.

Los judíos íe dijeron: Aún no tienes cincuenta 
años ¿ y  viste a  Abrahtm?

Respondió Jesiís: €n verdad os digo gue ctnies 
gue Abraham fuese criado, yo ex'slo.

. A l oir esto, ccogieron piedras para tirárselas, mds 
5sstis se escondió núlagrosamente y  salió del templo,

— ftS—

Jesucristo es verdadero Dios. La sola lectora 
de este evangelio va a  convencerte d« ello, si 
bievemente discurres conmigo.

En él afirma Jesucristo su santidad y  su divi­
nidad.

SU SANTIDAD.—Reta así a sus enemigos: 
"¿Quién de vosotros pod-.á argü'rme de pecado?" 
En e íeao , nadie; ni aun sus mayoras a'.vcrsarios 
dudaron de ía extraordinaria santidad de Jesucris­
to, como tampoco de su portentosa sabiduría.

SU DIVINIDAD.— 'A ntes de que existieM 
Abraham, yo existo". Qon estas palabras sg atribu­
ye la eternidad. Por eso hable no en pretérito o 
en  fuiuroj sino en  presentes "existo”,  porque
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la eternidad absoluta, atributo d« Dios, no tiene 
pasado ni futuro, sino que es eso: un eterno pte- 
sente.—Llama Jesús a Dios ?u Padre en sentido 
estricto. El es, por tanto, verdadero Hijo d i Dios, 
verdadero D o s .—Así lo entendieron íos judíos, 
quienes, al oírlo hablar de esa manera, quisieren 
apedrearlo, aunque sin lograrlo, porque Jesús, co­
mo en otras ocasiones, haciendo uso de su divino 
poder, los redujo a la impotencia y  escapó de sus 
manos. a

Ahora una pregunta: ¿Crees tú que pueden 
compaginarse estos dos cosas: qne Jesús sea 
b ‘o y  santo y, no obstante sin ser Dios, afirme que 
lo es? Ya se te akanxa qi'e noj fácilmente com­
pren les que arguye o gran insensatez o suma mali­
cia el atribuirse uno a Sí falsamente la Divinidad., 

Si, pues, Jesús santo y  sabio, afirma que es 
Dk)S< sólo por su test'monio, si otros aigumentos 
no hubiera, habrás de creer que es verdaderamente ■ 
e! Hijo de Dios que se encarnó en las purísimas 
ent.-añas de la Virgen, vivió pebre y  mu.ió en k  
C iuz para salvarte y  abrirte las puertas del cislo.

J«ucristo , suma sab duna y  suma santidad, no 
luede engañarse ni engañamos al'afirm ar que es 
)ios.

Cree, pues, con finfteza: Jewcristo es verdadero 
Dios.

Hispanidad es luz; Hispanidad es fe. Po.- 
aqudl s mismos días d ; Granada hab í'n  acepta­
do los Rsyes Católicos los proyectos de Cristó- 
b tí Colón; y  en el 12 de octubre del misma año 
de 1492 ias carabelas dei au laz  navegante, cor 
marineros españ-les, crrao Ju a i de la Cosa y  lo? 
btrm ancs Yáñez Pinzón, il.’grban a las primeras 
tierras de un mundo que se abría a  la civ ’.iza- 
ción. Ccn rapidez inc eíble se fué ampliando e1 
mapa del mundo recién desciibieito; las Autilla®, 
b  costa de Verwzuela, las tierras d ; la Flori-'a, 
del Yiicaiáo, de Panamá, y  lutgo el M ar Pacífi­
co, de cuvas agreos tomó prsc ióo. rn  nombre de 
España, .Núñtz de Pa'hoa en 1513. Y Ifemán 
Cortés conm ista ,i Méi'co, en forma que parece 
milagros-; Pizarro y .Airaagro se ap'tóeran de 
Chile: P e 'ro  de .Mendoza dercubte cl río N.-ra- 
ñon. Jiménez d? Q ue'aáa se interna en B-go'á y 
exolora el río .Magda'ena. Se llega a. Californk y 
a  los ferriicrio? entr^ esta .reo'ón y b  desernbo- 
cadu'-a d d  .M'*si*sipí, y  a! Colorado con su Gran 
Cañón. Magallanes c itz a  el estttcho de su nom- 
h 'e , atravrt'-a el Pacífico, nasa oor Filipinas, y  el 
"Vict-Tia", • llevado por S;bas(!án E'cann, condu­
c e 'a  Sevilla 3 Jos primeros hcm brei que han dado 
la vuelta al mundo.

España llevó a las Indias 'u  nropia luz. En las 
mstruccíones de la Reina Catól'ca ^ Colón para 
*u segunUo viaja le mandaba oue procurase "la 
copversión de los indios a ía fe'', y  que los trata­
se "bien amoro*amente". Polí'ica oue fué ya siem­
pre la de F.snaña para con los md'os: los cnnsi- 
d=tó como hermanos, se o-forzó por convertitlo» 
a la fe católica, trató d- elevar e! nive' -tp sa cul­
tura y  de m ejo'ar -u vida; y  no desdeñó en unir 
su sangre con la indígena mediarre matrimonios 
mixtos, caso único en b ' historia de las colon’za- 
ciones modernas.

P ’ lítíca de 1a cual onedan ra 'iros incontro- 
vertih’es. En rf'm er término log m Jlm es de in­
dios disefn'nrdo* en 1as actuales repúblicas hispa- 
no-americanas, que desm enten las areve^acione* 
calumniosas de la leyenda negra. ¿Dónde están 
los indios de los territorios c'-trn'zados por otros 
pueblos distintos 9el español? Despué?, los mo­
numentos que adqiiir'eron su va'or estético in- 
depery’’ente y  drér^n lugar a! bello apartado <1el 
A-te Colonial. .Más en el hondo del espíritu, la® 
iglesias, los convento.®, las misirres, las reduccio­
nes d f  ind'o®,’''s pneb’os de ind'os, las impren*as, 
las universidades, los cobgios, las escuelas, que 
®e ponían al lado de cada parroqu'a y  que ense­
ñaban 3 los indios b s  letras españolas y  los ofi­
cios manuabs; pero crm una peculiar nota carac­
terística, que era la de fine los espeño'es coloni­
zadores sorendieron e! hnbb  de los mdígenas pa 
ra  ca’-m ’rta-los y  en-eñarios; y, sm exigir qni 
jos cclon'zado® aprendieran el- castellano.

ANGEL C. FALENCIA

i\
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A P O L O G E T I C A
Errores contra la existencia de DIcs

Su refutación
U ra ' VS2 probado qu^ exitse, «  bkn  (ó* 

cil probar que «cu absurJos todos los sistemas fi- 
losriicos quc se han .nventado contra fe existen­
cia de Dios. Aunque tú no supieses refutaiios, te 
bab.ia de bastar que w hayan probado hasta l8“  
tvioeitda que Dios existe, para dec i*. "yo no veo 
cómo eso que V. me dice contra la existencia d« 
Dios seT efu te: peto, como estoy convencido de 
que existe Dios, por lo mismo estoy convencido 
de que son falsas todas ¡as fakclas q u ; en con­
tra de esta creencia me pone V.

1:1 primer error es el "Ateúmo". Se llaman 
ate >s, las que no crc^n en D os. ¿Q ué fe parece? 
¿H ay ateo* convencidos? Ateos teóricos, es dvcir, 
que en el tencno  de la ciencia lleguen a com en- 
cerse en serio y  para de que eso de
D Ks es una patraña, esos tai vez no los ha habido 
nunca. La rrzón es clara. Para convencerse de 
eso, habría de em ptzar por tener que traga: una 
porción de absurdos y  ce  imposib'es, mucho más 
difkiies de creer que la ex stencia de Dios y  esos 
absurdos y  esc» imposibles, no se los traga, al 
menos para -iempre, uno que tenga todos sus ca­
bales.

Ahora, ateos en la piáctica: es decir, que vi­
van y  quieran vivir como si en realidad Dio* 
no ex stiese: de esos por ¿«sgratia ya suele h a­
ber muchos. En la Biblia, que es el libro inspi­
r a d ' por Dios, Se dice en un sitio. "Dijo el necio 
en su corazón ; no hay Dios". ¿Ves? Lo dice el 
necio, y  aun ese Jo d  ce, no en su cabeza, pctque 
asi lo crea, sino en su corazón; es- decir; quisiera 
éí que no existiese un Dios que algún día le to­
mase cuenta de sus fechorías. Y, como para vivir 
a  sus anchas, mal y  torpemente, injusta y  villana­
mente, le estorba creer en Dios, por eso acude d  
cómodo expeJienfe de ilusionarse con la ilusión 
de que eso d e  Dios será alguna fábula.

¿Cómo es que a las personas buenas y  hon­
radas, no  les ha estorbado nunca el creer en Dios? 
¿Sabes tú cuándo nn joven empieza a no dudar, 
sino a querer dudar, (que no  es lo mismo) de 
D ios? Cuando se le empieza a desarreglar el co­
razón; cuando las pasiones bajas empiezan a exi­
girle que rcm pa COj, esos que le enseñaron que 
son Mandamientos de DioS- Naturalm ente: si
existe un Dios y  ese Dios ha impuesto al hombre 
sus mandamientos, sus órdenes, y  a uno le estor­
ban eSo* mandamientos, lo primero que se le ocu­
rriría- será esto: "¡Ojalá no  fusse c  erro que hay 
un Dios que me manda ser bueno, que me cb’iga 
a meterme en vereda!" Créeme: empiezg por por­
tarte como D o s  manda, y  no te costará trabajo 
alguno creer en Dios.

Patales son las consecuencias del Ateísmo. Un 
ateo carece de consuelo en  las desgracias d e  la 
vida. ¿A  quién acudirá y  a quién invocará en 
esas horas en que al hombre le falta todo sostén? 
Un pobre rojo, hér'do de muerte en el campo de 
batafla, se queda abandonado e n  despoblado. Sus 
compañeros le ¿«jan. Todos se alejan de aUí. El 
fnfe’iz se queda solo, con sn herida y  con su do­
lor. I.as torturas y  las agonías d e  fe muerte le 
empiezan a  invadir. Si «1 desdichado no cree en 
un Dios que puede recibirle a su salida de este 
mundo; si no cree en un Dios que puefe perdo­
narle con tal d e  que sinceramente le pida perdón 
y  se arrepienta: si «s un ateo: figúrate iqué ago­
nía tan descueran te fe suya. Es un náufrago que 
se encuentra solo en alta mar, sin sostén alguno 
en medio de las olas. En cambio, gi el moribundo 
desamparado es un buen cristiano que cree en 
Dios, ¡cómo sentirá que $e fe suavizan sus penas 
y suS dolores en esa hora suprema, puesto que al 
alzar k>s ojog al cielo, su Fe le en'efta a invocar 
a  D 'os, a  encomendarse i  Dios, g esperar «n Dios,
? entregar sn alma en marblt de Dios!

O tro  de loe errores ctxttra la existencia de 
D kSf es $1 "Materialismo". Los materialistas sos

los que no creen sino en la existenda de la mate­
ria. es decir, de lo que puede ver-e, oirse y to­
carse, m edise y  pesar.e. Ya w s que es Un error 
m uy, grosero. Pa.-a ellos Dios es la materia: no 
hay otro Dios. ¡Q ué disparate! La materia cs in­
finita, eg corruptibie, se muda a ca.la paso; care- 
ce de inteligencia. Y lesa matetia ha de ser el D  os 
qtM lia creado las maravillas d.1 mundo, y  ique 
ha creado al h tm bte! ¡Luego el hombre, qu j es­
tá  dcminando cada di.t a e^a materia, habrá de 
confesa se súblfto de su m sm a esclava!

E! "Panteísmo" eS el error, aún mág uedo, de 
los que dicen que todo cuanto existe es Dios: uue 
no hay un Dios personal d stinto del mundo. Se­
gún ese sistema, tú y yo somo dioses. Cuando una 
zona, atrapa a una gallina, es un dios el que se 
come a otro dios. ¡Vamcs! Parece incieíble que 
haya habido gentes tan san.Üas que se hayan tra­
gado eras ruedas de malino.

Me ptrecp que hacemos d?ma»iado honor a 
esos errores a! tomarlos en serio. N o merecen s¡- 
nó una solemne silba y  ong r u d ' »a carcajada.

P. A. CAYUELA, S. J.

La re ig 'óny ía  sociedad
Los pueblos no subsisten , sirio por la R e­

ligión. E lla  es el nerv io ; más aún, el alm a de 
la sociedad. A lejándose de D ios :e  aceu-an a 
la  nada. E sta  es un a  verdad axiom ática adm i­
tid a  por los sabios desde la más rem ota an ti­
güedad "Quien trastorna U Relig’ón echa por 
tie rra  el fundam ento  de la sociedad h m ra n a ’’, 
dice P latóri. “ Jam ás se fundó, decía R cu  seau, 
E>tado alguno que no tuv iera  p o r base la R e ­
lig ión”.  E stas  afirm aciones tan  categóricas, tan 
lo tu n d as, no  son te«ria p articu la r de un  teó ­
logo, ni de un denodado apologista d e  la  R e­
ligión C ristiana, com o veis, sino doctriria, ten- 
tcncias de un gentil y  del filósofo incrédulo  de 
G inebra y  que reflejan el com ún sen tir de sus 
c-scuelas.

P enetrados en esta  sublim e verdad han es­
tado  los pueblos de la antigüedad. S o b re  todo 
los m ás graves y  los más p ruden tes culdabatf 
de qu e  su.? constituciones fuesen altam ente re­
ligiosas. E l a lta r y  cl h o g ar eran  do? cosas 
sagradas, que no separaban los antiguos. E sto  
se ve m ás p a tt'n te  en Rom a. H a  ta  ’a  m anera 
com o fundaban  las ciudades, según el rito  
e tru fco , dem uestra  eíocnentem ente la  convic­
ción que se ten ia  de que el o rden civil no  tiene 
o tra  base que el o rden religioso. S e  reqnería 
que el hogar foe*« divincmente designado, para 
lo  cual a  sa fundación precedían l a r . ^ '  súpli­
cas y  celebraban solemffes sacrificios. O tras 
reces  los que m archaban a  fun d ar alguna 
colonia lejos de los lares patrios tow aban^ eJ 
fuego sagrado del a lta r de la p a tria  v lleván­
dolo en ¿US naves partían  a levantar s r  llama 
cn el lugar p o r ellos designado p a ra  que les 
sirv iera de nueva m orada. Su religión era  fa l­
sa, pues e ra  id ó la tra ; perx) en medio de l error, 
había sn  fondo de verdad, y esto e ra  p?ecisa- 
m en te  lo que m ás la  sostenía y  p roducía sns 
efecto».

E n  efecto, ¿q u é  es lo  qu e  m an tiene  cn equi­
librio, en arm onía, ese con jun to  de relacione» 
qn e  se derivan dS ía  n a tu ra lera  d e  k s  seres 
y que según sn noción m ás am plia coff'tltuyen  
e! orden social?  j E n  qu é  estriba, so b re  qué 
de?catísa prim ordialm ente el o rden social? So­
b re  la  fam ilia, sobre ef principio de au icridad 
T sob re  leyes ju s tas  y  obedecidas p o r todos, 
sacrificando su propio interés en ara s  de’ bien 
com ún, fundam entos básicos qu e  tro podrán 
m antenerse en pi$ sin e l apoyo d e  la  Religión.

V u 'g a r í z u c i o n e s  l í l ú r g T E S

Partes de la Misa
S. has leíJo con asiduidad estos arilcullllos, 

hab.ás notado que aludo frecuentemente a  las 
ceremonias y  u:>os de los cristianos en ios tleni* 
p.ts aneigpos. Y es que para emendei m u.has co­
sas de la Mis* a::ual htmos de estudiar en tus 
Comienzos cuando todo lo que el sacerdote 'ha.la 
cetiia una razón espccral de ser y  un fin determi­
nado, qug actualmente muchos ya no  compren­
den y  se les hacen por eso raras muchas cere­
monias d d  culto.

Ari por ejemplo Cuando et sacerdote alza 1a 
Sag’ada Forma, el monaguillo levanta ¡a ca ella 
y  es porque antiguamente, cuando ésta tenia he­
chura de capotemanta, el vudo de la mhma 'e 
imoedia levantar con facilidad los brazos si el 
scó’ifo no le a y u ’.--ba a'zándoia al mismo tiempo.

Hoy hablaré de fes partes en que s« divide 
la Santa Misa, que son dcs: la Misa de los cate­
cúmenos y  la Misa de lo* fieles.

''Catecúmenos" eran los que estaban ap-en- 
diendo el catecismo para poder bautizarse cuan­
do conocieran la doctrina crist'ara, Pues ei( l^s 
primeros siglos, los que se convertían al cristia­
nismo estaban durante uno o dos añcs estudiando 
el catecismo antes de recibir el bautismo y  ser 
hechos cristianos y  generalmente' en cada ciudad 
eisn  variot cientos y  a veces miles.

Para elk» era la "Misa de los catecúmenos", 
que alcanzaba .desde el p incipre han*  que se 
leía ei evanceiio. lo explicaba e! sacerdote y  can­
taban e! credo. Entonces uno de los m iristrrs del 
altar se volvía hacia el pueblo y avhaba: "Sal­
gan los catecúmenos", porque como aún no eran 
cr'«tiano* no po 'íab  asistir a la ".Misa de los fie­
les" que ccirorende desde el ofertorio, cuando 
e! sacetdote ofrece la hostia y  el cá’iz, hasta el 
final, y es la m ka nropiamente d 'ch i, pirts en e'la 
Se consagra el Cuerpo y  Sanare de Cristo y  se 
ofrece a D io ' Padre el sacrificio.

La .M 'a  de los catecúmenos «  toda doctrinal 
« instructiva. Aon hov en nuestra M 'ra moderna 
qne está bastante camh’a-’a con relación a  fe an­
tigua se ve esto riaramente.

Primero cantaba el pueblo unOs sa’mos, mien­
tras  el sacerdote sa'ia de fe sacristía y enraaba en 
la iv’e 'ía  y  per eso re llamaba el "introito".

Después continuaban con los kiries o invoca- 
ciopes al Señor. Acto seguido el sacerdote entona 
el "Gloria in exce’sís, el himno que los ánpt'*s 
cantaron la noche del nacimiento en el portal de 
Belén.

Y  enttmcw empezaba fe parte catemiística 
propiamente dicha. Subía un lector a1 púloiro y  
recitaba en voz alta un trozo de fe "epístola" 
o carta del Apóstol San Pablo para que los futo- 
ros cristianos empezaran a conocer la S r^ a d a  
Escritora.

Seguía fe lectura del "Evangelio", que explica­
ba el sacerdote y  así «acaran tnás fruto los cate­
cúmeno». Inmediatamente «  ponían en pfe y  reci­
taban el credo. Term 'nado éste, t - fo s  salían del 
temnlo quedardo sofemente los fle’es.

Como ves, hasta a'Tuf. fes partes esenciales de 
fe misa soi\ parecida', annoue el pueblo por ’g- 
norancía no siga va con e l , mismo interés que 
nue'tro» antenasado* todas ertas lecturz*.

La M ’sa de los fieles comprende ccmo parte* 
prinrinaks «1 ofrecm lento del pa^ y  «1 vfno fiel 
sacrificio, fe cor'a toac 'ón  y  1a comun’ón.

En fe M'sa de Io< ft*ks es donde debes tener 
m ayor devoc’ón, cons’derando el mÍ«terío auons- 
to  d* que todo «n Dios baje del G elo  a fes ma­
nos deí sacerdote y  se ¿d en alimento a los cri»-' 
tianos.

E L  S A N T O  P A D R E  H A  P R O R R O G A ­
D O  P O R 'U N  A Ñ O  L O S  P R IV IL E G IO S  
Q U E  E N  M A T E R IA  D E  A Y U N O  Y 
A B S T IN E N C IA  V E N IA  C O N C E D ’IEN- 
D O  E N  T IE M P O S  D E  L A  M O N A R ­
Q U IA  A  L O S  M IL IT A R E S  E S P A Ñ O L E S
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s?cc:ú» cATEOüism» CANCIONERO DE GÜEIRA
Excusas para no confesarse oel sebimíehto

Al glorioso mutiiaoo 
•

Quemaba #1 sol con su lumbre 
de ascuas en crisol dorado 
ca'.cinartdo aquella tierra 
por donde van los de Franco,

0  enem go sembraba 
con sus armas cl esranto, 
pero nada entorpecía 
la marcha de aquellos bravo», 
porque en sus pechos ardiente» 
nevaban honor sagrado 
para’ defender a España 
d f  otra España, lodo y  fango,

¡Sublime bonor el d# todo*
!o* que por la Patria bailaron 
la muerte con los laure’e» 
de la victor'a <n la manot 

Allá acecha el enemigo: 
mas ios soldados de Franco 
van con el pecho d en u d o  
la dura lucha buscando)

H ay que subir a la cumbre', 
dg un mrmtículo cercano 
y  al a irrllador avance 
de estos infantes bravos, 
en las fila» enemigas 
te  producirá el estregó.

Se oye el fragor del combate,
'  y  el grito del adversario.

IPor España y 'o a ra  España! 
se oye cantar sin desmayo, 
mientras armas b; lladcra* 
iluminan todo el campo 
con esas luces sin'estm» 
que semejan el relámpago 
cruzando en zíg-zag que sui^e 
con d  cha'quido del rayo. '

U n valiente s# adelanm, 
se arrasTa en el nielo blando 
que la lluvia hizo fangal, 
y  ccn valor temerario 
se yerm e con airogancla 
y  se ofrece en holocausto 
por la Patria que I# admira ' 
pon endo en sus sienes lauros,

Pero aquel valiente llega, 
clava nuestra enseña en alto 
y  al punto de aquella'haz.-Sa . 
pierde en la refriega un brazo 
que mortífera metralla 
ha convertido en guiñano, 
con huesos hechos artillas 
y  la carne hecha colgajos.

M as no importa—dice presto 
d  glorioso mutilado—

Los valientes que me sigoeu 
abierto tienen el p a » -  

lA rriba! Venid conm’g o , ' 
no haya en la lucha descanso, 
que el batir de nuestras armas 
resoene en k d o  el espado, 
para cantar la victoria 
bai'> de Dios al amparo.

N o me importa que m! cuerpo 
aquí se .haya desgarrado, 
para gritar íVtva España! 
y  d ed r lArriba Franco! 
e! alma üena de ontuHo 
y  el corazón m# dejaron.

EÍTéBAN GRANULLAQUE

Pertenecemos a una raza de hidalgos que itn- 

potiían al mundo una fe.

7R A H C O

1.! Si «I confesor fuera un át^el, dicen al­
gunos, yo me confesaría; pero como e* tan peca­
dor como y o .i

Vamos por partes, amigo. ¿Quién t# ha dicho 
que el confesor es tan pecador como tó?  Saben 
muy b  en los enemigos de la Ig’esia. que- e! medio 
más rápido y  seguro para perder las almas gstí 
en el descrédito del sacerdote; y  por lo mismo, 
desfiguran hechos, exageran faltas, y  genera­
lizan, a.Tíbuyendo a  toda una clase merlrisima, 
triste caída que, en el peor de k s  caso», e* de uno 
solo. Tenlo por seguro; la conducta de! sacerdote 
en general está a cien codos sobre la de todos sus 
detractores.

.Mas aunmie asf fuera, como dicen loe ere- 
migos de la Religión Catól'ca, la excusa careceria 
r e  v a k r  alguno; y a  oue la virtud y  eficacia del 
Fac-amento no depende absolutamente para nada 
de U santidad del Ministro.

Pero hay más. 0  que los sacerdotes no sean 
ímpecab'es, no sea^ ángeles, lelos de ser causa 
pa-a a ’e<a;nos de la confesión, debe s 'r ,  si somos 
r-zonables, motivo de m ayor y  más firme con­
fianza.

Porque *i qu ’en se sienta en el confesona'ioi 
fuera un ángel como piden fde V-tmilfa claro es­
tá! los míe no corftfsan, ¿oué sa b ia  de tsasirnes, 
y  flaouezas, y  luchas y  caídas? En cambio ahora 
el confesor es un hermano nuestro en la natura­
leza, de carne y  hueso como nosotros, míe Heva 
tma sotana o nn distintivo que al reña''arV como 
Ministro del Feñor V  libra de inm»meraVes pe­
ligros, que celebra diariamente la S-nta Misa ’a  ' 
ru.'.l es manantial de gracias índoc'Wes y  ex!«>e 
de por sí enado de gracia; oue reza a  diario tam*. 
bfén el c f lrk  divino el cu’ l viene a ser como tm a ■ 

hora de ptíhl'ca v  eficaris'tna oración, cuvo nrl* 
mero v  más subido provecho es para el mismo, 
«•j'etdote; oue por su misma profesión lleva una 
vida recibida, etc., etc,- v  j  pem r de todo e l lo ,, 
s jh e  lo eue le cuerta ser bueno, siente en so inte­
rio r k s  zareazo* ó# fes pasiones y  en su rostro 
ccmo San Pablo, el bofetón de fa concupiscen­
cia...

¿Cómo no va a  hacerse cargo de fas drcuns- 
ianrias, b 'en distinga» por cierto, d# fa v 'da del 
penitente, d .  sns flaquezas, y  caídas? ¿Cómo po 
va a  ser ¡ndu’nente y  compasivo con él. no ^ lo  
por mandato divino, sino por fa natural incl'na- 
ción del co rírón  humano a serlo con sns berma- 
no», con los de su rfaee v  con.-lición. c«n los ene 
peVan las mismas batallas y  corren idénticos pe- 
l’rnns y  sufren ípua’es pe-'alidales? P*ndito sea 
Nuestro Señor que escog'ó para confesor, oara 
juez V maestro a  miien nódemos Ikm ar y  H 'm í- 
mos Padre, y  es nuestro hermano por naturaleza.

3.S Excusa que alegan algunos. M e d ’ mu­
cha vergüenza, pom ue ¿oné va a decir el Padre 
cuando s-pa k »  peca^pj cometido?

Ardid es éste del demonio oue después de ha­
ber empniado p la sima de! pecado, quiere que 
no salgas de ella y  te  condenes pc«- nec'a ver­
güenza.

Pues bien: senas que no  es vergonzoso confe­
sar el pecado, sino cometerlo) que el Confesor 
no  va a extrañarse rirratera, porque otros antes y  
de'Ptiés que tó, se habrá", confesado d# lo mismo; 
y  oue si te ve arrenent’do y  resuelto>a levantarte 
definitivamente, bendid'-á a  Dios ñor haberle da­
do tó ocación de ayudar a  nn a’mS, la ttiva. a 
saVarse. Créeme; encima tg  quedará agradec'do.

¿N o rabes trae basta el mismo Salvador dilo que 
h?y más alegría cn el C elo  por nn pecador qne se 
comderte rme por noventa y . nueve justos qu* no 
necesitan hacer penitencia?

Lo experimentafite ya; pero si no te hubieses 
confesado nunca, pregúntalo a  tus compañeros: 
e! sacerdote amable, caritativo, y  compasivo siem­
pre, en ningán sitio lo es tanto como en el confeso­
nario. Confiésate bien y  te convencerás.

3.3 Excusa. H e de d ed r todos mis pecados. 
¡Cualquiera se acuerda de ellos!

Tampoco esto es dificultad seria; 1.S porque
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L e tra  de D . D esiderio N úñez 

M úsica d e  D . G uillerm o G uio

A delante R egim iento v án tis ie te , 
-tan valiente, tan  b izarro  y  tan  lea!, 
qu e  81 un dia la  P a tr ia  pel’g ra ra  
defendiéndola, mi! vidas sabrías d.T.

D efendam os la  P a tr ia  en la guerra»
y  ensalcém osla en tiem po de paz. 
dem os vida y hacienda p o r ella 
p o rq u e  es m adre, es novia y  hogar.

E S T R I B I L L O

'iV iv a  E spaña! con a!tna gritem os 
cu a n to  m ás em peñada la lid, 
y  a rrogan tes al m undo probem os 
«Ue no han m uerto  lo» hijo» de l Cid 

A dtla iítc , R egim iento veintisiete, 
la  enseña que ¡a P a tr ia  te  en tregó
e.stá en el corazón de tu s  soldados 
qu e  sab rán  defenderla co n  valorv

Si en la lucha la  v ida perOemos, 
■jqué más g loria nos p u ttíe  ca h er...!  
E l m orir defendiendo la  P a tr ia  
es un  beüo y  honroso  deber.

E S T R I B I L L O

tV iv a  E spaña! con alm a gritem os 
cu a n to  más em peñada t i  lid,

'y  arrogan tes al m undo orobem os 
qn e  no han m uerto  los h ijo s  del Cid.

A R M A S  Y L E T R A S
...Aquella intención se ha de estim ar-en más, 

que tiene por objeto más noble Es el V para­
dero de fas letras, y  no hablo ^ o r a  de las divin*» 
que tienen por Naneo llevar y  encaminar las al­
mas al cielo; que a  un fin tan sin fin como éne, 
ninguno otro se fa puede igu^ar; habió de las le­
tras humanas, q «  es sn fin poner en su puj-.to !a 
justicia distributiva y  dar a cada uno k  que es 
suyo, entender y  hacer que las buena» leyes se 
guarden: fin por cierto generoso y  alto, y  digiio de 
grande alabanza, pero de tanta ccmo merece aquel 
a que la» armas atienden, fas cuales tk n e n  por ob­
jeto y  fin la paz que es el mayor bien, que los hom­
bres pueden desear en esta vida. Y asf fas p in te- 
ras y  buenas nuevas que el mtmdo tttvo 3* n:\ieron 
k s  ángeles, fueron la» que dieron k s  ánge’.-», la 
noche que fué nuestro día, cuando cantaron -n  los 
aire»: Gloria rea en las alturas y paz cn fa tie­
rra  a los hctnbfes de buena voluntad,

(Don Quijote, P ane I, cap. 37 .)

se ü a ta  de k s  mortafat; 2.2 porque »i no puede» 
acordarte deí número exacto de éstos, basta coa 

Je acuerdes y  diga» el número aprox'mado, 
manifesiándoselo así al confesor; 3.2 pcrtpie el 
mismo confesor te ayudará y  4.9 porque c  n bue­
na voluntad y  signién.k las irmrucdo.nes de nt 
Capellán y  las que Dios mediante s? t<. d a -in  ?n 
e! número próxm o de CRUZ Y E.SPADA, fa to ­
sa, lejos de ser difícil, es harto sencilla y  hacede­
ra. O tro  día conthwamno».
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i  I V C  J D >

jA rao r! p a h b ra  m ágica que tod*, m un­
do pronuncia entusiasm ado.

A m a el niño a  su m adre, y  en el regazo 
de ella y apretado a su ^o razón  pasa Us horas 
más felices y  tranquilas.

Se am an los jóvenes y  las jóvenes; y  si 
los am ores q u s bullen en sus pechos si-u ver­
daderos y puros, Se prom eten fidel-dna, y  el 
recuerdo de esta fiel prom esa les da 'te r z a s  
p a ra  guardar su castidad. M as, si el am or es 
falso, por ser im puro e  interesado quedará 
m altrecho con mil acciones ruines v  crimi- 
iialcs. E se <s el falso am or, la  ru in  concupis­
cencia.

iC ú án to s crím enes se han co m etid i con el 
tfombre y bajo  la  capa de ese solapado y m i­
serable am orl

E l gran  Pascal decía: “ L a concupiscencia 
no es, tn  el fondo, más que odio” E l em inente 
psicólogo B ourget escrib ía: “ E l placer, cuan­
do no  t i  más que físico, es tá  siem pre a punto  
de ser feroz” y  Aziadé se e.xpresaba en estos 
térm inos: “ D e las am ante-, a n inguna de las 
cuales be am ado ; m uchas peripecias, m uchas 
deudas, jud íos que me aco 'an , vestidos bor­
dados de oro  hasta  la p lan ta  de los p ies; 'la  
m uerte  en el alm a y el corazón vacío”. Y  cu an ­
do el corazón «e encuentra vacío, ¿quién po ­
drá ptjner diques a  sus perversas intenciones?

Amad, soldados e pañoles, pero amad casta 
y  puram ente, reprim iendo y subyugando los 
torcidos y to rpes a in o re ', que todos sentim os 
com o pecadores, pero que todos hem os de en ­
cauzar y d 'gnificar com o hom bres racionales 
y cri.’tianos.

M ozart, cuando ten ía  25 años, escribía a 
un  am igo: “ L a naturaleza h ab 'a  en m í ta n  
a lto  com o én cualquier o tro , y  ta! vez con ' 
m ás fuerza aún que en un ganan rústico  y 
grosero. Sin em bargo, me es impo ¡ble- a rre ­
g lar mi conducta  conform e a  la de muchos 
jóvenes de mi edad.

P o r un a  parte  m i espíritu es sinceram ente 
religioso: es m ucha m i honradez, m ocho mi 
am or a l prójim o, para resolverm e a engañar 
a  una inocente criatura.

P o r  o tr a  parte, m i salud es para m i muy 
preciosa p a ra  arriesgarla en unas relaciones 
equivocadas. A si que puedo ju ra r  delante de 
D ios que h as ta  hoy. no  tengo  que echarm e en 
cara ninguna debiltdad.”

E sto s párrafos de M ozart podrían servir 
de sabio m aestro a m uchos jóvenes y a m u­
chos hom bres. T an  bien re.sumidos se hallan 
en ellos los principales m otivos para v m r  h o ­
nesta y  dignam ente, guardando la  castidad : 
religión— respeto a  los demá=... tem or a  la 
enferm edad. D e m odo qne el im puro, sea jo ­
ven soltero, sea hom bre casado, es irreligioso, 
es irrespetuoso, se expone a la enferm edad.

¡Q ué con traste  en tre  los castos y  los 
im putos)

E l casto t 'c n e  su inteligencia ab ierta  y  cla­
ra. E l im puro, según el filósofo Joubet, la 
tiene apagada.

Y  V in e t afirmaba que el alm a del vo ­
lup tuoso  se convertía toda en carne.

L a  voluntad  del casto  es e forzada, bien 
tem plada, es todo  on carácter, E ! im puro es 
un ahúlico, e» urt Veleta.

O rdinariam ente el casto  posee u n a  memo- 
ñ a  fiel y firme. E l im puro es un desm em o­
riado.

E l corazón de! casto  es d igno y noble en 
sus sentim ientos, am a con dignidad y es el más 
am able de los hom bres, decía R ousteau . £1 
corazón del im puro está  agotado , seto.

E l ro stro  del hom bre casto, decía Balzac, 
tiene  un  ito se aué de radiante. E s imposible 
ver un  alm a virgen sobre un ro stro  puro, sin 
sentirm e m ovido de una sim patía ju n ta  con 
cariño y re-peto , exclam aba Lácordáire. E l 
cuerpo  del im puro va m anchado con la estam ­
pilla del v icio : ro stro  m ustio , grandes ojeras, 
llagas, sin fuerzas, ago tado ... F ierre  Loti, a lx  
co n ta r la  v ida depravada que llevaba etr E s ­
tam bul, añad ía : “ H e  gustado  nn  poco d* to ­

dos los goce». M e encuentro  m uy viejo, a 
pesar de mi juven 'ud .”

D el m agistrado  Luis P roa l son estas l í­
n eas : “ M ientras novelistas y  poetas celebran 
las virtudes y  las bellezas de! am or, los m a­
gistrados com prueban todos los días las ver­
güenzas, las desesperaciones y los crím enes de 
ese am or bru tal. N o hay pa ¡óif que origine 
ta n 'o s  detesp trados, locos y asesinos. N o la 
hay que conduzca ta n to s  desgraciados y cu l­
pables al calabozo, al asilo de alienados y  a 
Ío> tribunales. Poseo más de 6oo páginas con 
hechos y estadística.*.”

Soldados españoles: huid  y aborreced los 
am ores iUcitos, que son am ores de cieno; 
abrazaos con los am ores castos y  lícitos, que 
son am ores de cielo.

M. S.

SECCION SOCIAL

El trabaio, función social
E s innegable que el h a b a jo  se ordena pri­

m aria y  principalm ente si bien particu lar e 
individual dei trabajador. El sustento, el vestido, 
la habitación y cuanto de nscesar o, útil o suntuo­
so tiene cl horfib.e, lo adquiere por el propio 
traba jo  o por el trabajo  que oti-os han em ­
pleado en la  producción de bienes que, de un a  
o de otra manera, redunda en su provecho.

P ero  el traba jo , adem ás de este  carácter, 
que pudiéram os llam ar privado, tiene o tro  
caráctar público; es un a  “ función social", en 
el seirtido propio de la palabra.

E l Rom ano Pontífice P ío  X I reconoce ex ­
presam ente este c ’ rác ter social d e l 't ra b a io  en 
su Encíclica "Quadragesimo Amno" con es­
tas palab ras; “ E n  el traba jo , sobre todo en 
el qu e  s t  arrienda a o tro , además del aspfccto 
ptTsooal o individual, debe considerarse el 

aspecto social."
T am bién el “ F uero  del T rab ajo ” , de un 

m odo claro y te rm inatf e, rcconcce - ue es cl 
traba jo  una función social al exigirlo  a  todos 
los españolas com o tribu to  debido a la P a ­
tria. H e aquí sus palabra.? textuale.s: “ E l tr a ­
bajo  com o deber social s tfá  exigida in rxcu a- 
blem ente, en cualquiera de sus form as, a  to ­
dos los españoles no im pedidos, estimándolo 
trib u to  obligado a! patrim onio  nac 'onal.”

Y  en verdad, los b ijr.es que se derfean del 
trabajo redundan no sólo en beneficio del 
trabajador, sino de la familia y de la sociedad 
civil. L a  riqueza y b ienestar de los puebips, 
prescindiondo aho ra  de la parte  espiri'ua! y 
m oral, se asientan, com o en su fundam ento, 
en cl trabajo  de los ciudadanos que los fo r­
man.

P ero  para que este trabajo  produzca f ru ­
tos beneficiosos, se requiere que su actividad 
sea encauzada debidam ente.

C uando las aguas .se desbordan, producen 
daño  en vez de beneficiar los campos. Cuando 
el traba jo , en el orden individt^al o  social, no 
se desenvuelve den tro  d e  sus l im ita ,  el indi­
viduo, la fam ilia y la sociedad sufren  inm en­
sos e irreparables perjuicios.

L a historia social de nuestra época Cs una 
prueba evident* d e  estas afirmaciones.

L a  doctrina “ liberal” exageró desm esura­
dam ente la función “ individual” del trabajo  
anulando, por decirlo asi, la función  “ social”.» 
N o se hicieron esperar las consecuencias. El 
individualism o liberal d ió  un predom inio ple­
no, absoluto, al más fuarte , y  el débil quedó 
desam parado. L a riqueza se acum uló, en p ro ­
porciones incalculables, I en m anos de unos 
ñocos, y la  gran m asa traba jado ra  quedó re­
ducida 3 una esclavitud económica crnel y  
anticristiana.

L a  doctrina “ m arxista” . por ei contrario , 
exageró  en el traba jo  la función “ social", y lle­
gó a  la conclusión absurda de que la  propiedad 
p rivada no  debía existir. Q uiso  llevar a  la  prác-

.^fe alegraré, am'go Ju a n ,-  que cuando lea? mí 
carta,—teínas sobra d« salud—y papel ^n abun­
dancia.—Por mi parte, buen furriel,— yo quedo 
bien a  Dios grac'as.

H oy quiero darte noticias—de cuanto en el pue* 
blo pasa,—aunque poco aqm' pasó,—desde W úl­
tima estancia.—No hay novedad en el pueblo,— 
digna de ser mencionada.—T u padre, como tu ma­
dre,—tu  abuela, como tu hermana,—se acuerdan 
mucho de ti—y  pensando en ti trabajan—. La 
Quintina, -tu futura,—está contigo enf'dcda —pues 
dice qoe no la escribes—y eso no está bien, Mon- 
cada.

Eso mismo me d l je i r n - la  Cirila y  la Pascasia — 
la Hermenegilda y  la Pepa,—la Nicanora y  la B!a- 
sa,—h  Catalina y  la Luisa,—ia Lorenza y  la ... 
Caraba-—Hoy sin falta has de escribir.—Q ue es­
criban también shi falta—a todas sus promttidas— 
tus compañeros de arm»',—Y el pueblo pstará con­
tento—y contentas tus paisanas.—Te digo c^n a'e* 
gría—que la iglesia está arreg’ada—y  que el se­
ñor cura ha paesto-'-en la toire otra campana.— 
El tío Andrés, el pregonero,—sigue echando sus 
proclamas,—tocando antes de! pregón—el tambor 
y  la dulzaina.—El cerdo de San Antón—rifá.onle 
esta mañana—y la suerte la tocó—a la "seftá” 
Ercerenciaia.

Los niños van a la escuela.—Las viejas a la 
solana-—Unas pata  hacer calceta.—O tras para ha­
cer la charla.—Están hermosos tos campos—y pron­
to se hará fa escalda.—Sabes que las malas yer­
bas—es manesíer arrancarlas—al corazón y  a la 
fierra—esas labores agradan.—No tengo más que 
ded rte—sino que todos aguardan—que cuando 
llegue cl verano—esté la guerra acabada—y vuel­
vas de nuevo al poeblo—para trabajar con alma-— 
La Quintina está esperando— con su dete de casa­
da;—como la fa lu  paciencia,—no quiete esperar 
sentada-—Ya termino de escribirte.— Hasta el do­
mingo, M-.ncada.—Recibe nn abrazo fuerte—que 
te da de buena gana—este amigo que lo es.—Buen 
Amigo y  CRUZ Y LÍPADA.

EL BUEN A.M1GO

tica, en algunos países, la  colectivización, y los 
resaltados fueroff verdaderam ente desastrosos. 
A niquiló t í  estím ulo para el traba jo  y regiones 
naturalm ente fértiles y productoras sc -co n v ir­
tie ron  en inm ensos eriales. D esaparecieron los 
ricos, es verdad, pero no m ejoró la situación 
del proletario . E l-pueblo  se em pobreció en el 
orden económico y se envileció en el ordetf 
m oral. B uena prueba de ello tenem os en la re­
gión española dom inada aún por la  borda mar* 
x ista. Es la más rica de E spaña y  las gantes 
se m ueren de ham bre.

Los justos térm inos en qne debe desenvol­
verse el trabajo , y a  se considere eom o funciórt 
“ in d iv id u ar, ya com o función “ social”, se es­
tablecen de m odo adm irable en la  doctrina 
católica m ediante las Encíclicas pontificias.

Y  cs de ta n ta  trascendencia esta ctiestión 
que precisam ente por salirse del ju sto  medio se 
h a  caído, en nuestros tiem pos, en erro res la­
m entabilísim os y  de fatales consecuencias.

¡C uántas lágrim as, cuántos dolores, cuántos 
desastres tconóm icos y  m orales se hubieran  
ev i'ado  si los patronos, los obreros y  lo? po ­
líticos hubiesen estudiado y  practicado las en­
señanzas i e  la  Iglesia en materia sociall
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